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Las Jornadas de Teatro del Siglo de Oro 
de Almería nacieron con varios objetivos 
prioritarios; y uno de ellos fue la de in-
tentar que dos mundos tan antagonistas 
como el de los teatreros y los académicos, 
se sintieran integrantes de un proyecto 
(la puesta en escena) para el que irreme-
diablemente se necesitan el uno y el otro. 
El recelo y la desconfianza con el que se 
miraban (¿se miran?) estos colectivos es 
proverbial. Los académicos acusan a los 
teatreros de no saber nada de teatro clá-
sico, de ignorar elementalidades sobre la 
vida teatral de la época, así como sobre 
filología, autores, movimientos, sociedad, 
usos y costumbres, etc. Y éstos interpe-
lan a aquellos simplemente con que no 
les gusta el teatro, no van al teatro y no 
entienden el mundo de la representación 
con todo lo que ello acarrea. Y créanme 
ustedes: alguna razón llevan los unos y 
los otros en las duras acusaciones que se 
lanzan, aunque no sea momento aquí de 
verificar dicha certeza.
Como digo, las Jornadas se han empe-
ñado durante veintiséis años en procurar 
un acercamiento entre estos dos colecti-
vos. Un teatro escrito y representado hace 
cuatro siglos exige de esfuerzos aparente-
mente superfluos y difusos. Una represen-
tación actual, hecha con el rigor requerido 
necesita la colaboración íntima de los dos 
estamentos referidos. Unos, para superar 
todas las dificultades filológicas que su 
lenguaje plantea y solucionar dificultades 
de la teoría dramática; y los otros, para 
aportar toda su experiencia sobre el mun-
do de la representación. Pero lo que dicho 
así parece obvio, ha resultado dificilísimo 
de conseguir y, en algunos momentos, in-
cluso aún no se ha logrado.
Comprendemos que la venida de es-
pecialistas máximamente reconocidos de 
una y otra condición, fuera el objetivo 
perseguido por parte de los organizado-
res. Ellos, con la exposición de sus traba-
jos y de sus propuestas, darían razón de 
ser y brillo a nuestros encuentros de pro-
fesionales del teatro. Pero de todo esto se 
podrá colegir que el hallazgo de personas 
que abarcaran ambos campos con autori-
dad y prestigio constituía una verdadera 
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Carlos Hipólito, Ramón Navarrete y Ra-
fael Pérez Sierra. Todos ellos constituían 
innegablemente una representación bri-
llante de los dos estamentos a los que me 
refería al principio. Fue su primera asis-
tencia, y puedo decir que se sintió a gusto, 
que estuvo afable y comunicativo, y que, 
para sorpresa de algunos (sic) fue el Ri-
card sabio, encantador y humano que al-
gunos ya conocíamos. Y, para que no que-
den dudas, desde el primer momento se 
paseó con su famoso cuaderno, tomando 
notas de todo cuanto le parecía oportuno.
En aquella primera visita habló de «El 
problema de la creación de un repertorio 
en los teatros subvencionados españoles» 
y tuvo el altísimo nivel que él acostumbra-
ba. Como siempre, no leyó. Llevaba unas 
cuantas notas y hablaba. Pero cuando él 
verdaderamente era él y brillaba a gran 
altura, era cuando se quitaba las gafas, mi-
raba al público y hacía comentarios que 
ilustraban o glosaban sus planteamientos. 
Ahí era un conferenciante extraordinario. 
Contaba anécdotas, hacía meditaciones 
en voz alta, valoraba tales o cuales pelícu-
las o montajes teatrales, explicaba razones 
sociopolíticas sobre alguna cuestión ge-
neralmente actual y candente… En esos 
momentos aparecía toda su riqueza vital, 
su rigor intelectual, sus valores artísticos y 
sus conceptos morales que eran, han sido 
siempre, escrupulosos y coherentes. Al fi-
nalizar la conferencia, uno de los asisten-
tes, Alfredo Hermenegildo, pidió la pala-
bra para hacerle alguna pregunta o alguna 
aclaración que no recuerdo. Pero sí re-
cuerdo con exactitud que empezó agrade-
ciendo a Salvat su intervención y diciendo 
que «como siempre, Ricard, tus palabras 
nos hacen reflexionar». Y ese era otro de 
los valores que tenía como conferenciante: 
obsesión año a año. Y aquí, exactamente 
aquí, surge la figura de Ricard Salvat. De él 
se ha dicho todo durante todos estos me-
ses de recuerdo y añoranza. Pero puede 
que en lo que en más se ha insistido haya 
sido en su maestría como director, en su 
sólida formación estética y en su vastísi-
ma cultura. Todas estas aristas hacían de 
Salvat un verdadero, y no oscuro, objeto 
de deseo para las Jornadas. Pocos como él 
abarcaban tanto espacio; pocos como él 
ofrecían tanto rigor; y pocos como él po-
seían tanto magisterio. 
Realicé varias tentativas para que vinie-
ra, y debo decir que, al principio, encontré 
en él una cierta resistencia. Cierto es que 
hubo años en los que fue imposible su 
asistencia por sus continuos compromi-
sos, como director, como conferenciante 
o como miembro de jurado en festivales y 
congresos de cualquier parte del mundo. 
Pero también es cierto que se mostraba 
receloso: no conocía el ambiente, nuestra 
relación personal, si bien sincera y fre-
cuente, no era aún muy íntima; con algu-
no de los asistentes tenía viejas rencillas y, 
por tanto una relación de cierta tirantez 
(creo que está dicho diplomáticamente, 
pero se entiende); y no veía claro cómo 
iba a ser recibido. Por todo lo que digo, 
probablemente él tampoco tuviera una 
motivación especial para venir. Y durante 
algún tiempo estuvo esquivo.
Pero, por fin, fue en el año 1997 cuando 
conseguimos que viniera por primera vez 
como conferenciante. Como suele decir-
se en el argot taurino (fiesta a la que era 
muy aficionado) sus compañeros de terna 
constituían un cartel de verdadero lujo: 
Juana José de Prades, Alfredo Hermene-
gildo, Marsha Swislocki, Celsa Carmen 
García Valdés, José María Díez Borque, 
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con enorme facilidad se salía por caminos 
adyacentes del tema que trataba, y provo-
caba hondas reflexiones. Porque sus pro-
puestas, sus críticas, sus razonamientos no 
eran superficiales, inconsistentes y ligeros; 
los fundamentaba con una enorme cultu-
ra y con una hondura y solidez inusuales. 
Y eso siempre fomentaba la meditación y 
el diálogo.
A partir de ese momento, en las Jorna-
das se sintió cómodo y, ojalá, feliz. Cono-
ció a dos profesoras con las que después 
mantuvo estrecha amistad: Piedad Bo-
laños y Mercedes de los Reyes («las sevi-
llanas», como las llamaba); hablaba con 
cualquier alumno joven que se acercaba a 
él; se presentaba a cualquier asistente para 
comentar aspectos de su trabajo; siem-
pre, siempre, siempre conversaba con los 
actores y actrices que participaban en los 
montajes mostrados; intervenía continua-
mente en los coloquios o mesas redondas 
que se programaban y hacía críticas cons-
tructivas de todo cuanto veía u oía. Eso sí: 
con los que detentaban el poder y con los 
miembros de la Administración era duro 
y radical. (Algún enfrentamiento hubo 
muy recordado en la historia particular de 
las Jornadas.) Y, si a su juicio, había actua-
do saltándose alguna norma de cortesía, 
no había problema: al día siguiente pedía 
disculpas públicamente, aparecía la caba-
llerosidad que le distinguía y se zanjaba la 
cuestión.
En años posteriores participó en confe-
rencias y mesas redondas, presidió sesio-
nes y se hizo un asiduo de nuestras Jorna-
das. Habló de repertorios, de reinterpreta-
ciones de los clásicos, de posibilidades de 
puestas en escena… 
Pero hubo un año especial: especial para 
él y especial para todos los organizadores 
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gó su muerte. La hora de la apertura del 
Congreso sobre dramaturgos andaluces, 
coincidió con su sepelio y puedo asegurar 
que había una tensísima emoción entre 
los asistentes que le conocíamos. Alguno 
hubo que lanzó ostensiblemente un insul-
to rotundo a los que le seguían ignorando. 
A los meses de la falta de Ricard, vamos 
valorando, recordando y añorando cada 
vez más su figura. Le echamos de menos 
porque el teatro necesita hombres como 
él; porque ha sido un lujo para la cultura 
catalana y española; porque su magisterio 
fue profundo para muchos; porque era 
«blando con las espigas y duro con las es-
puelas»; y porque era ejemplo y lección de 
trabajo, de tesón y de honradez profesio-
nal. A las Jornadas de Almería nos queda 
la satisfacción y el honor de haberle tenido 
entre nosotros como maestro y amigo. Y 
mantenemos la esperanza de ver publica-
dos prontamente los cuadernos en los que 
anotaba su devenir diario.
(Les prometo a ustedes que no es nada 
fácil hablar de Ricard. Me resuena aún su 
serena voz, repaso sus muestras de cariño, 
oigo nuestras largas conversaciones de mil 
y un temas, recapacito sobre su afabilidad 
con quien se le acercaba, y siento aún un 
pellizco interior que me bloquea. Pero fui 
su amigo. Y eso alivia.)
de las Jornadas. Fue el año 2005 en el que 
se le rindió homenaje. El acto estaba pre-
parado con pequeños detalles, más o me-
nos ingenuos, que pretendieron mostrar 
el afecto con el que se hacía. Ricard Salvat 
estuvo rodeado de su familia, de alguno 
de sus biógrafos y de una buena represen-
tación del mundo político catalán. Edi-
tamos 300 ejemplares de un pequeñito y 
precioso pliego con sus datos biográficos 
y algunas de sus opiniones sobre el teatro. 
Recibió diversos recuerdos de las autori-
dades, y la Editorial El Gaviero le entre-
go una colección completa de la preciosa 
revista Salamandria. Estoy convencido de 
que durante los tres días que duraron las 
Jornadas Ricard palpó con toda nitidez 
tanto el cariño, como la admiración y el 
respeto que se le tenía en este festival. Hay 
una foto que aún me conmueve cuando 
la veo: Ricard saludando con una sincerí-
sima cara emocionada y una mano en el 
corazón. Y a partir de ese instante, ya no 
faltó ningún año.
Sin duda, el aviso de la enfermedad que 
recibió en Venecia, le intimidó un poco. 
Por primera vez, se mostró reacio para 
venir a las Jornadas del año 2009: no que-
ría viajar solo y se sentía cansado. En mis 
frecuentes conversaciones le notaba algo 
temeroso. Le respetamos la decisión. Y lle-
